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Un viaje accidentado 

Ar~umento de la p elicula 

Sam Starling es un buen propagandist~, de­
cidor y dicharachero, emprendedor form.tdable 
y paladín del optimismo, que ha sentado sus 
reales en el distrito comercial de una gran 
ciudad donde se gana el dinero a manos .llenas 
y donde también se pierde a m~nos abtertas. 

El cerebro dc Starhng no func10naba con la 
regularidad debida y la memoria es para él un 
trasto poco menos que inútil y así un buen 
día, viéndose algo apuradillo de recursos, acu­
de al Banco Nacional, un lugar donde guardan 
el dinero los que no tienen la pícara costum­
bre de gastarselo. 

• 
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Sam acude a la caja y espera frente a frente 
con Lucius Fenton, un tipo que no se ríe, nt 
aunque le hagan cosquillas. 

Nu es tro héroc se encuentra en un verdadera 
apuro, agobiado de deudas mas o menos fio­
tantes, y en l'i nau i ragi o de las necesidades se 
acuerda de que aun debe de tener algunos fon­
dos en el Banco y entre é1 y el señor Fenton 
se entabla el siguiente diaiogo: 

- ¡ Bucno!' elias ! ¿ Cómo van los negocios? 
-¿ Negocios? Esa palabra no existe en mi 

diccionario. 

-Hombre, es chocante. Pues precisamente 
el negocio es el alma de la vida, como la vida 
es . . . Bucno y a propósito ¿ quiere usted hacer 
el favor dc ded rme cómo esta mi cuenta co­
rrien te? 

El scñor Fcnton consultó varios libracos y 
dicc dcspu~s con una concisión y una senci­
llrz que lc parecen dcmasiado concisas y sen­
cillas a Starling: 

-Nucstros libros arrojan un balance de 8o 
centavos a su favor. 

-No es mucho que digamos, pero al fin 
y al cabo no puedo decir que estoy sin un 
centavo. 

Sam saca su libro de cheques y extiende el 
siguiente: 
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N ew York I I Abril de 1926. 

Núm. 38. - El Banco Nacional, Pagara a 
la orden del portador$ o'8o (oc/renta centavos) 

Sam Starling 

Y debajo con Japiz escribe: $ 300.8o. 
En aquel momento alguien dice a su espalda: 
-¡ Hombre! Ahí esta mi jefe J. Bradford 

Perkins. Seguramente viene a gestionar un 
préstamo para asegurar su negocio de Ja "Isla 
de los Placeres". 

Sam ha cogido las palabras al vuelo otean­
do un nr.gocio y después de hacer efectiva su 
cheque y embolsarse los míseros ochenta cen­
tavos, monologa: 

-Propaganda es lo que necesita todo ne­
gocio y esta es precisamente mi especialidad. 
Voy a prcsentarme. 

Y se dirigc al ordenanza que se hallaba en 
la puerta por donde ha desaparecido el señor 
Perkins, y cxtrayendo del bolsillo con proso­
popeya, una cartera y de ella una tarjeta en 
la que se Iee: ''Sam S. Starling. El Rey de la 
Propaganda. 1540 Broadway. K. Y. ", la alar­
ga mayestatico al portera diciéndole: 

-Haga ustcd el favor de pasar esta tarjeta 
al caballero que acaba de entrar. 

-Lo siento mucho, señor, pero el señor Per-

J 

.. 

• 

r 
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kins esta en este momento conferenciando con 
nuestro presidente y no puede recibirle. 

Pero Sam no se amilana y después de mu­
chos rodeos y combinaciones logra introducir­
se hasta el despacho del presidente del Banco. 
donde este se encuentra conferenciando con 
el señor Perkins. 

Starling adelanta hasta los dos interlocuto­
res y con gran desparpajo se presenta a sí 
mismo: 

-Sam Starling... Agente Propagandista ... 
En la propaganda no tengo rival... ¿Ven us­
tecles mi nombre impresa en estas barri tas? Es 
~armín especial para secretarias, medio infa­
ll?le para que mi nombre esté siempre pen­
dJente de sus labios ... Voy a explicaries a us-
tecles... • 

-Pero, bueno, ¿ usted quién es? 
-Starling me llamo... ¡ Sam Starling ! El 

mic;mo Starling de carne y hueso. Me he ente­
rado de que la "Isla de los Placeres" Ya muy 
mal y me he dicho : Jo que necesitan estos se­
ñor~~ es ~ropaganda, una buena propaganda, y 
na<he meJOr que yo ... 

-Mire, joven, haga usted el favor de cam­
biar el disco. 

-¡Ah! La propaganda, señores - continua 
sin darse por entendido el charlatan-. La pro­
paganda es ... 
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-¿ Quiere usted hacer el favor de dejar­
nos en paz? 

-Pero, hombre, señor Perkins ... 
-Su charla no me interesa. Lo que estoy 

deseando es verle salir por esa puerta. 
- Cómo, ¿me ec ha usted? ¿:\sí... s in oir­

me? Pues bien - dice Starling con gesto tea­
tral-; guarde usted mi tarjeta ... para cuando 
este Banco necesite un nue\'O presidente. 

* •• 

Sam Starling tenia una mujercita muy mona, 
que adoraba en él y una casita muy linda, 
arreglada con unos muebles preciosos, pero 
comprados a plazos. 

Su mujer se llamaba Phoebe y estaba disgus­
tadísima con su maridito, por las infonnalida­
des de éste y por lo que ella llamaba su va­
gancia. 

Raro era el dia en que no sonaba veinte 
veces el timbre de entrada y se presentaban 
individuos que pronunciaban, al abrírseles la 
puerta, la palabra sacramental : 

-Una factura. 
-¿A ver? 
"Lechería La Estrella. - A Sam Starling 

. 

i 
I. 
f 

í 

i 
Calle de la Iglesia. - Total dólares: $ 26.32. 
Esta factura debió hacerse efectiva desde hace 
tres meses; haga el favor de pagaria". 

-Esta bien - decía Phoebe-. No tenga 
usted cuidado. 1\ti marido le mandara un che­
que en cuanto llegue a casa. 

Y ditigiéndose a la criada, añadió: 
-Ponga esto debajo de la almohada del se­

ñorito, con el resto de la colección. 
-No puede ser, señorita - contestaba el 

acreedor-. El arno me ha dicho que no vuel­
va sin cobrar . 

-Pero hombre de Dios, no sea terco, le 
aseguro ... 

-He dicho que no me voy. Esperaré aquí 
hasta que vuelva el señor Starling. 

Y el pelma aquel lo haría como decía. 
Phoebe estaba desesperada, pero aquel día 

las cosas debian llegar hasta el extremo. 
Otra vez el timbre. Esta vez la cosa era 

mas seria. Lo que llegaba era la factura de los 
muebles. 

"El Crédito •\legre. (Damos facilidad a 
nuestros clientes). Compañía de muebles a pla­
zas. 12 Mayvien A venue." 

-Señora. tenemos orden expresa de, si no 
paga en el acto lo que nos debe, llevarnos los 
muebles. 
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-¡ Por Dios! - exclama Phoebe, asusta­

da-. No se lleven nuestros muebles. 
Pero de nada le sirven a Ja mujercita mona 

sus protestas y aquellos brutos desvalijan la 
casita en un santiamén sin dejar mas que las 
cuatro paredes mondas y lirondas. 

Starling antes de dirigirse a su casa, se de­
tiene en el puesto de la florista, pues recuerda 
que es el cumpleaños de su mujer y la dice: 

-Manden una docena de rosas a mi mujer. 
-Lo siento mucho, señor Starljng, pero tie-

ne usted una factura pendiente. 
Starling, después de rebuscar en todos los 

bolsillos, consigue encontrar el dinero suficien­
te para el ramo y lo hace llevar a su casa acom­
pañado de una tarjeta en la que escribe: 

Que siempre te sicatas ta1~ dichosa como 
lzoy, te desca itt esposo 

Sa·m 

Y gozando de antcmano con la agradable 
sorpresa que va a experimentar su mujercita 
se dirige hacia su casa. Al ir a subir al taxi, 
encuentra a un amigo al que invita: 

-Te con\'ido a cenar con nosotros, voy a 
decírselo a mi mujer. 

Y ambos s u ben en el taxi; llega dos a la 
puerta de s u casa. dice al amigo: 

I 
:t 
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-Préstamc dos duros ¿qui eres? He venido 
a casa de fiado. 

En poder de él el dinero, dice al amigo, dan­
dole u nas monedas: 

-Toma, paga el taxi y quédate veinticinco 
ct:ntavos para ti. 

Pcro al entrar en su casa se queda atónito 
al n~r las hahitaciones vacías. Su mujer esta 
hrcha una furia y aunque él con argucias trata 
dc aplacar sus iras y dc arreglar con la compa­
ñía de muebles aquel desaguisado, Phoebe no 
cede en su indignación y harta ya de las mar­
tingalas de Sam, exclama, agotada s u pacien · 
cia: 

- Ya estoy cansada de tus inconveniencias. 
Ahora mismo me voy a casa de mi madre. 

-No te vayas, mujer - dice Sam, deses­
perada-. Mañana tendní.s una casa mejor 
pucsta que el Rcy del Acero. 

Pero dc nada valen sus habilidades y Phoe­
be sale de aquella casa ante el desconsuelo de 
Starling. 

• •• 

I .a pobre Phocbe se ha refugiada en casa 
de s u madre... odiando a Sam un minuto y 
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queriéndolo, un segundo después, mas que 
nunca. 

Diariamente cambian por teléfono algunas 

-No te vayas, 1nujer; ma1iana tetuiras una 
casa ·mejor puesta q11e el Rey del Acero. 

palabras, pues a pesar de la separación, no pue­
den vivir el uno sin el otro. 

-¿ Cómo es tas? ¿No me echas de menos? 
-Sí. .. 
-No ... 
-De ja que te guie tu corazón. rabiosilla ... 

El te dira que vuelvas a mi lado. 

r ¡ 
t 
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-No; no volveré hasta que me hayas_ pro­
bado que eres muy formal y menos menttroso. 

Pero aunque quiere mostrarse enérgica. 

... odiaudo a Sam tm -minuto y queriéndolo, 
IIH segtmdo después, ntlÍS que mt.nca. 

Phoebe esta triste y no puede ocultar las hi­
grimas. 

Su madre al verla en aquel estado, la recon­
viene cariñosa, diciéndola persuasiva : 

-No seas así, muchacha... tú sabes que 
quieres a Sam ... 
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Y la pobre muchacha esta a punto de de­

jarse convencer. 

• •• 
En el despacho del Banco .Kacional, el pre­

sidente Fenton y el señor Perkins discuten 
acaloradamente. 

-Bien, Fenton - dice Perkins con des­
aliento· . Parece qut: Ja "Isla de los placeres" 
va a la bancarrota ... Nada puede salvar el ne­
gocio mas que un milagro. 

En aquel momento se abre la puerta y apa­
rece Sam Starling en persona y ante la estupe­
facción de los allí reunidos, dice: 

-Aquí estoy, seíior Perkins. El milagro se 
ha realizado. 

-Pero, ¿ quién es usted y qué busca aquí? 
Sam le alarga sn tarjeta: 

SAM S. STARLING 
Age11te propagandista 

Y añade sin daries tiempo a reponerse de su 
sorpresa: 

-Lo que nccesita Ja "Isla de los Placeres" 
es mucho anuncio ~ eso yo sé cómo se hace. 

- Ya la hemos anunciado ... y nada. Lo que 

( 
\ 
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el público quiere es otra cosa, algo mas que 
baños, carrouseles y aire puro. 

-¿Qué ha dicho? ¿:\i re puro? 
-Sí... eso. 

-¿l-la dicho usted aire puro? 
-Sí, hombre, sí. ¡Qué pelma! 
-Esas palabras cncicrran un descubrimien-

to portentosa - exclama Starling. y volvién­
dose a Fcnton le dicc: - ¿ Usted le ha oído 
decir aire puro? 

Bueno, ¿y qué? - grita Fenton, furioso. 
-Espere un momento mientras pienso ... 
Y Sam contrae d ro!'itro, como el que se 

entrega a un pudcroso esfuerzo mental, basta 
que por fin exclama con aire de tri un fo: 

- ¡Va esta! 
-¿ ... ? 
-¡ Ya tcnemos el negocio ! Vamos a expen· 

der ai re puro a Ja humanidad cloliente. 
-¿Cómo? 
-¿Qué dice? 
-La "lsla dc lus P laceres'' IJUCdaní con· 

vertida en un sanatorio ... Vamos a lla maria 
"El rcino dc la salud" o "El paraíso de los 
ncrvios ". Lo que Ford hac e con los automóvi· 
Ics. nosotros \'amos a hacerlo con el aire puro. 

·-¿Convertir la "ls la de los Placeres" en 
sanatorio? - exclama Perkins. indignado-. 
i Ja mas, hombre. jamas! 
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Pero a pesar de esta opostcton primera, co­
mo el negocio no podia ir peor y Fenton ha­
bía ya adelantado mucho dinero y no estaba 
dispuesto a facilitar mas y por otra parte que­
ria a toda costa resarcirse del capital adelan­
tado Perkins se dejó convencer y empezaron 
a aparecer importantcs anuncies en toda la 
prensa de Ja populosa ciudad. 

A los pocos días. Fenton decía a Perkins, 
mostnindole un periódico: 

-Fíjese usted, ya aparecen otras Islas, que 
quieren hacerle Ja competencia. No había nin­
guna antes de empezar a anunciar esta. 

-Vov a convertir la "Isla de los Placeres" 
en un gran negocio - intervinc Starling-. 
Vamos a vender aire puro a dos duros la bo­
canada. 

Y Sam se puso a trabajar denodadamente 
y pronto empezaron a notarse los efectes de 
su propaganda. 

Los anuncies, las circulares, los prospecto3 
inundaren la ciudad. En todas partes, en las 
columnas de la prensa, en Jas mesas de los ca­
fés. en los transparentes, en los telones de los 
teatres, en Jas vallas de las fincas en construc­
ción se leían anuncios como este: 

"J. Bradford Perkins. - "La Isla de los 
placeres". "El reino de la salud". "El Paraíso 

f 
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de los nervios". Servicio diario directe de va­
pores de ida y vuelta. Se reservan pasajes". 

-Pero, ¿ quién ha autorizado esta propagan­
da tan absurda? - exclamó un día Perkins, 
estupefacte. 

-¡Oh! ¡ Todavia no ha visto usted nada! 
Fenton puso ante sus ojos atónitos el si­

guiente abracadabrante anuncio: 

La Isla de los Placeres. El Reino de la Sa­
lud. El tónico maravilloso para los t~ervios. 
C11atro dfas de viaje a bordo de lu,josos vapo­
res. Lejos de la ciudad. Aire puro garantiza­
do. Cocina de la major clasc. Menús prepara­
clos por doctores del estableci-miento. Puede11 
rcservarse llabitaciones si se piden en segnida. 
Dirigirse a J. Bradford Perkins. Inc . 

-Estan lloviendo circulares como estas por 
toda la ciudad. 

Ya iba Perkins a protestar indignada, cuan­
do llamaron en el teléfono. 

-¡John D. R~dcliffe en el teléfono! ¡El 
multimillonario John D. Radcliffe! 

Perkins se precipitó al aparato. 
-Su anuncio me ha llamado mucho la aten­

ción. señor Perkins ... quisiera ir a la "Isla de 
los Placeres" a curarme. 

-¡ ... ! 
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-Reserve la mejor habitación del sanatorio 
para mí. 

Perkins no salía de su asombro. 
-¿ Ser:i posible? ¡ Debe haber algo en es e 

anuncio que ha conquistada al viejo Radcliffe! 
Por aquellos días había llegado a la ciudad 

la doctora i\!urray, hermosa especialista en en­
fermedades nerviosas. Sus curas eran maravi­
llosas y se decía que había ido a América a 
practicar su profesión en el país del dólar y 
los rascacielos. 

Y he aquí que cuando aun le duraba a Per­
kins la emoción por el encargo de Radcliffe. 
exclamó nuevamente Fenton : 

-La doctora Murray en el teléfono. 
Cogió Perkins el auricular y nueva sor­

presa. 
-Soy la doctora Murray ... Me ha intere­

sado muchísimo su anuncio sobre "La Isla de 
los Placeres". 

-Muchas gracias, señora Murray. Nos con­
sideramos honradísimos de que una doctora de 
su reputación se haya interesado por nosotros. 

-Quisiera saber las condiciones para ejer­
cer mi profesión en esa Isla. 

-1\Iuy bicn, doctora; ya le contestaré. 
Y Perkins exclamó, radiante, al abandonar 

el teléfono: 

• 

• 
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-Si podemos conseguir que la doctora Mu­
rray acepte, entonces sí que iremos adelante. 

••• 

Los señores Perkins y Fenton estan tratan­
do de un negocio importante, cuando se pre­
senta en escena Sam Starling. 

-Chico ... - exclama Fenton-. todo el 
mundo esta pidiendo informes de "La Isla de 
los Placeres". 

-¡ Y a se lo decía yo a ustedes ! 
-Pero... es el caso que los vapores ya no 

tocan en la Isla. 
-El arreglo de esa pequefí.ez es cuestión 

mía. 
-El negocio sera redondó si consigue usted 

que la doctora Murray sea la directora del sa­
natorio. 

- Yo le aseguro que esa señora esta ra al 
f rente. 

Sam Starling se dirige a casa de su suegra. 
Al entrar dice a ésta, alborozado: 

-¡Un negocio fantastico! ¡Aire puro a dos 
duros la bocanada ! 

-Pero, eh ico, ¿te has vuelto loco? 
-Mama, hice un negocio estupenda ... Pero 
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rio se lo digas a Phoebe. Quiero darle una 
sorpresa. 

Y Sam relató a su madre política sus an­
danzas de aquellos días, la fundación del sana­
torio, los anuncios, el éxito colosal de las pri­
meras tentativas y su próximo viaje en el 
primer vapor que saliese para la Isla. 

La buena señora se dejó convencer y lc 
dijo conciliadora: 

-Ve tranquilo, hijo mío. Haré todo lo po­
sible para que tú y tu mujer volvais a estar 
juntos, Sam. Yo procuraré que ella embarque 
en el mismo vapor. 

¿ Logró Sam salir adelante? ¿ Consiguió 
pacientes y fletar un barco? ¿Pudo llevar a 
la dortora Murray? 

* ** 

Llegó, por fin, el día señalado para la mar­
cha. Sam, a fuerza de fuerzas, había logra­
do encontrar un buque lo bastante confortable 
para llevar al animo de los pacientes la con­
vicción de que se trataba de un negocio serio 

Cierto que si hubiera oído la conversación 
de los marineros, quiza no hubiera empren­
dido el viaje tan tranquilo. 

l 
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-Vaya si es listo el capitan, alquilando el 
yate a esta gente para que no lo cacen los ca­
rabineros - decía uno de aquellos lobos de 
mar. 

Porque aquel buque era un contrabandista. 
Entretanto Sam y sus amigos cuidaban de 

los últimos detalles. 
- Ya he pensado en todo - decía Sam-. 

Mezclando unos cuantos huevos de edad avan­
zada con el agua, tendremos baños sulfurosos 
en "La Isla de los placeres". 

-¿Esta usted seguro de que la doctora Mu­
rray va a venir? 
-¡ Ya lo creo! ¡Como que ya esta en su 

camarote! 
. . 

Entre los pasajeros del buque, figuraba Os­
car W atter... un famoso bebedor de "agua". 

-Usted se pondní. bueno en seguida - le 
decía Sam. 
-¡ Pero es que yo no quiero curarme! 
-¿ Cómo es eso? 
-No, señor ... no quiero curarme ... quiero 

vivir hasta la muerte, así, de esta manera, siem­
pre alegre. 

- Y o me encargaré de este paciente - ex­
clamó Fenton, autoritario--. Vamos, hombre, 
no hay que apurarse... este es un W!rdadero 
viaje de placer ... . 
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-Oiga usted, yo conozco muy bien lo que 
son los placeres. 

Los nervios eran la causa del viaje de la 

... el mareo empezaba a producir SJtS efectos. 

señorita Lucette a ''La Isla de los placeres". 
Era otra de las viajeras del yate. 

EI mar iba picandose por momentos y en 
el pasajt.! el mareo empezaba a producir sus 
efectos. distinguiéndose Oscar \\'atter. 

Sam estaba, por su parte, desesperada. An­
tes de zarpar el buque había recibido el siguien­
te telegrama : 

TV ester UnioH Telegram 
Sam S. Starling 

2 1 

Yacht Sultana . .Ahtelle 44 N ew York. 
Sie11to muchísimo que la imlisposición de 

,ma de mis mejO'Yes amigas me impida lwcer 
el viaje a la I sl a cic los Placeres. 

Thonton l~fltrraJ 

¡ fableau! Aquello iba a echar por tier~~ 
todos sus proyectos... Pero de pronto sonno 
salis f echo. Había tenido una idea salvadora. 
Guardaria el secreto y seguiria la farsa hasta 
el final. 

A bordo empezaba a reinar la confusión mas 
espantosa. 

Por todas partes se oían gritos de socorro. 
- ¡ Socorro I ¡ Socorro ! - gritaba Oscar 

Watter. 
- ... No quiero quedarme aqtií. 
-¡ Por Dios, llamen a la doctora l\Iurray! 

~le cstov muricndo ... 
-Per~. ¿ dónde esta la doctora J\Iurray? To­

cio el munclo la esta llamando ... 
- Esta en su camarote un poco mareada. 
Pero lo cierto era, que a la famosa doctora 

nadie la había visto el pelo por ninguna parte. 
Sam creyó que era el momento de interve­

nir y ya se dirigia hacia los camarotes, cuan-
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do se tropezó de manos a boca ... ¡con su mu­
jer I con Phoebe en carne y !meso. 

---¡Por Dios! Llom en a la se1iora Murray ... 
Me est O')' muriendo ... 

-¡ Tú aquí! ¡El cielo te envía, mujercita 
mía! 

-El cielo y tú, que lograste que mama me 
engañara. 

• 

• 
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Y los dos esposos se abrazaron conmovidos. 
Sam dejó a su mujer y siguió hacia los ca­

marotes. En el pasillo encontró a uno de los 
oficiales de a bordo con unos pantalones en la 
mano. 

-¿Sa be usted quién es el dueño de esos 
pantalones? 

-No sé . 
- Y usted. ¿ adónde va? 
-Traiga u nos bombones para I~ doctora 

Murray. 
· Llame usted allí, aquel es su camarote. 
-Doctora, traiga un encargo para usted. 
-No contesta. 
-Vamos a entrar. 
- No. Me dijo que entrase yo solo. 
Y Sam cntró resueltamente en el camarote, 

y a poco sc oyó la siguiente conversación : 
- ¿Qué tal se encuentra usted, doctora? 
- Muchas gracias, señor Starling. Estoy me-

jor . 
Lucette llegaba en aquel momento en un 

estado de desesperación imposible. 
-¡ Mis nervios! Tengo que ver a la docto­

ra en seguida . 
Y llamó, furiosa. en el camarote de la Mu­

rray. 
-Un momento, no estoy presentable toda­

via. 



Pero los en ferm os acudían por todas partes 
y los pasiltos eran un bulle bulle de gritos, sú­
plicas e imprecaciones. 

-¿ Dónde esta la doctora Murray? 
-Debo verla en seguida. 
-Doctora, doctora. otra paciente la llama. 
-Haga el favor de aguardar. que pronto 

estaré lista. 
Oscar \Vatter hizo su aparición en aquel mo­

mento con un atavío ridículo. 
l\Iedio envuelto en unas pieles con las panto­

rritlas al aire llevaba unos pantalones en la 
mano. \1 ,·cric, Luccttc huyó despavorida. 

A los gritos acudió uno de tos oficiales del 
buque. 

-¡ Oiga, sargcnto ! ¿ Puede usted parar en la 
isla mas próxima para que me planchen los 
pantalones? 

Al pobre hombre se le había subido el agua 
a la cabeza. 

Y claro, lo llevaran a su camarote y le die­
ron un rompecabezas para entretenerse. 

El señor Fenton, impaciente como los de­
mas, acude al camarote de la Murray (¡Sam 
convertida en doctora !) y logra por fin ser 
recibido. 

-l\Ie alegro mucho que esté usted mejor, 
doctora. 

t 
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1.Jn poco de reposo me ha sentado bien, 
señor Fenton. 

En esto llega Oscar que ha conseguido es­
caparse y pretende entrar en el camarote de 
la Murray. 

Fenton le rechaza, indignada. 
-¿ Cómo se ha atrevido a entrar así en el 

cama rote de una señora? 
Y a cmpellones lo echa escaleras arriba. 
Phochc entretanto pasea por cubierta. Al 

capiléÍn le ha gustad~ la viudit~, como la ~~~­
man a bordo, y med10 tambaleandose se dm­
ge a ella. 

-¡ Hola, preciosa! ¿ Dónde la vi a usted 
antes? 

-En un cromo. 
-Preciosa, lú eres precisamente mi tipo. 
-Pero jamas me casaré con un hombre que 

le guste la bebida. , , . 
-Sí, ¿eh? Pues desde ahora sere acuabco. 
-Dispense que me retire unos instantes, 

pues tengo que hacer. 
-Esta bien, prenda, ya volveremos a ver-

nos ... 
Phoehe se encuentra de pronto anle la seuda 

doctora 1lurray y entre ellas se entabla el si­
guiente dialogo: 

-Soy la doctora Murray; usted, según ten­
go entendido, es la viudita que viaja sola. 



-Sí, señora, viajo sola, pero no soy viudi­
ta. Esta es la fotografía de mi marido 

-:-i Cómo, e~te es Sam Starling! - exclama, 
~g1endo. adlmrablemente el propio Sam-. ¡ He 
o!do dec1r que es un gran hombre! ¿Es ma­
ndo de usted? 

-Sí, señora ... - contesta Pboebe rubori-
zandose. ' 
-¡ Qué guapo muchacho! ¿ Cómo puede us­

ted estar sin él? 
-Quiero entrañablemente a mi marido pero 

no se lo diría a él por nada del mund~ 
-M~y bien, amiguita mía, muy bien.· .. 

. Y qUiza iba la conversación a tomar otro ca­
nz, cua1_1do un eslrucndo formidable estalló so­
bre cub1erta y se oycron gritos, carreras y ór­
denes perentorias. 

Phoebe escapó asustada. 
-¡Los cara?ineros ! ¡ Tirad eso al agua ! 
-Los carabmeros ... ; Estamos salvados! 

. ~arn llegó a cubierta y se encaró con el ca· 
p1tan que le recibe pistola en mano. 

-Oiga, ¿ pero qué llevamos en es te barco? 
-¿ Y a usted qué le importa? 
Per.o ya el segundo acude rapido y le dice 

a su Jefe: 
-; Guarda eso, no son carabineros ! 
De una faJ~a qye h~bía abordada al yate saJ­

tan sobre cub1erta vanos hombres uniformados. 

, 
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Y uno de ellos con uniforme de marino y mu­
cbos entorchados en las bocamangas, dice, diri­
giéndose al pasaje: 

-Mi tripulación va a tomar el yate por su 
cuenta. 

-Usted verdaderamente es nuestro salvador, 
almirante - exclama Sam. 

-¿ Sa be usted quién soy yo? 
-; Vaya si lo sé! Un carabinero - contes-

tó Sam que se había dado cuenta de qué 
clase de buque era aquel. 

-¿Conque carabinero? Nada de eso. Yo soy 
Portaga y me gano la vida con el contrabanda . 
-¡ ... ! 
Sam divisa al capitan del buque que, pasa­

do el primer momento de sobresalto esta re­
quebrando a Phoebe. 

-Oiga uslecl, amigo, deje usted en paz a 
esta scñorita; es mi mujer. 

-Por muchos años, amigo. Tiene usted una 
alhaja. · 

Por lin, tras todas aquellas incidencias que 
habían convertido el yate en una verdadera 
casa de locos, que no tuvo mas virtud que vol­
ver a unir a los esposos Starling, calmar un 
lanto los ncrvios de la señorita Lucette y afi­
cionar mas al agua al señor Watter, llegaron 
al fin de aquel viaje accidentado. 

Restablecida algo la calma y mas tranquilos 
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los espíritus llegaren una mañana al famoso 
"Paraíso de la salud ". 

-¡ Por fin! - gritaron todos-. ¡'·La Isla 
dc los Placeres" ! 

---Yo soy Portaga y ml' gana la vida con el 
contrabanda ... 

• •• 
La llegada a la isla fué un verdadera acon­

tecimiento y el que mas y el que menos se 
sintió aliviado al abandonar aquel buque del 
que no creían escapar a tan poca costa. 

• 
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La única que sintió el desembarco fué Lu­
cette que se había enamorada perdidamente 
del galla1·do capitan. 
L~ escena de la declaración fué emocionante. 
-Me gustas, muchacha. Sientes debilidad 

por los marinos, ¿verd ad ? 
-¿Yo? 

Pues a 'mí me encantas, palabra. 
-¡ Por Dios, capitan. me ruborizo con su 

f ranqueza ! 
-Sí. soy francote. pero muy obsequiosa con 

las damas. 
-¡Por Dios san to. capi tim! ¿ Cómo habéis 

podido capturar mi corazón ? 

E l negocio ideado por Sam Starling iba a 
ten er un resultado f abuloso, como nunca lo 
soñaran Fenton· y el señor Perkins. 

Como en el mundo abundan los ilusos y los 
crédulos, las demandas de habitaciones en el 
sanalorio llovían por docenas. 

Al desembarcar en la Isla se encontraran 
con que hahía ya rescrvadas en el intervalo de 
su viaje veinte habitaciones mas. La "Isla de 
los placeres" era una cosa sensacional. El ne­
gocio era fantastico. 

Y los dos socios corrieron en busca de Sam 
Starling para felicitarle calurosamente y ha-
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cer una proposición tentadora al "Rey de la 
propaganda". 

Sam estaba con su mujer y ésta había lle­
gada a convencerse de que su marido no era 
tan malo como imaginara y ante las pruebas 
concluyentes de su habilidad y su saber hacer. 
rindióse a la evidencia y le perdonó g-enerosa·. 

En pleno coloquio amoroso estaban los dos 
cuando basta ellos llegaren Fenton v el seño; 
Perkins. · 

-Starling - dijo Fenton, estrechandole Ja 
man?-· Hemos gozado un viaje sorprendente 
graaas a usted. 

-Starling - añadió el señor Perkins-
es usted una verdadera maravilla. ' 

.-¡ Hombre! Muchas gracias por sus cum­
phdos. Tanta amabilidad me confunde seño­
res. Y o, después de todo, no he hech~ nada 
que merezca la pena. ¡ Todo lo hizo la propa­
ganda, la magnífica propaganda! Porque Ja 
propaganda, señores ... 

Y Sam Starling, como en sus mejores tiem­
pos, se disponía ya a enjaretarles un discur­
sito, ensalzando las virtudes innegables de la 
propaganda. 
-¡ ~or Dios, Starling, no ! i Discursos, no! 

- gntó Fenton, aterrorizado. 
-Otra cosa es lo que queremos proponerle 

Starliog - dijo Perkins. ' 

' 
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-Usted dira. 
-¿ Aceptaría usted una plaza con cincuenta 

mil duros al año, en nuestra compañía? 
-¿Cóm o? ¿ Cómo dice usted? i Estoy un po­

co mareado y casi no oigo! 
-Sesenta mil duros al año, digo ahora -

contestó Perkins. 
-Hombre ... yo no sé si debo ... - di jo Sam. 
-¡ Hahni embustero! - murmuró Phoe-

be-. ¿ Pues no dice que no lo sa be? 
-Qué, acepta usted, ¿sí o no? 
-Acepte usted, Starling - dijo Fenton-. 

¿ Si le pa.¿ce poco? 
-Sí... digo, no ... Es que ... 
-¿En qué quedamos? 
-Hombre... vera usted. ; (¿ué dices tú? -

añadió volviéndose hacia s u mujercita ?-. ¿Pi­
do mas... o acepto? 

-¡ Por Dios, Sam! ¿Mas? 
-Pues bien, amigos míos, acepto ese suel-

do para no despreciarlo ... y porque se trata de 
ustedes ... 

Y Sam Starling estrechó la mano de sus 
nuevos consocíos, pensando en su fuero in­
terno, que no hay nada como la propaganda 
para cimentar la prosperidad de una empresa 
comercial. 

FIN 



.............................................................. 
Próxlmo número EXTgAogoJNARIO 

S AUAOO. OIA 26 de l c:orrlente MARZO 

lo grandiosa película 

COLIBR.::l 
Creac16o de la eminent.e artista OSS I OS WALOA, 

Postal-rotografia re~r.~loo WILLIAM BOYO 

Compre Vd. el mls mo S.ABAOO, d ia 26 del corrlente. 
es te preclos o NUII\BRO EXTRAORO I NARIO 

• . 
i 
i . ·······································--·······-··--·-········---·· ....................................................... _. .•....... 

LEA U S TBO 

ellibro 74 dl' la selecl3 Biblioteca Los Ora odes Films de 

la Novela Semanal Cinematognífica 
LA ~ASCAR.A DE ORO 
por NITA NALOI. 100 S YJ\1. e tc . 

................................................................ 
1 UN ACONTECIMIENTO I 

Por fln se ha puesto a Ja venta 
ellnn espc•·ndo argumen to de lo gr andiosa pelicula 

COBRA 
la dellnitivamcntc última produc~ión del malogrado ga. 
làn ROOOLFO VALB NTINO, y nnturalmente, tra. 
tlindose de unn s uperproducc:lón. lo hn publicada 

la Novela Semaoal Cioematografica 
en sus lujos ns BOICIONBS BSPECIALBS 

EN PREPARACIÓN: 

VIDA BO:U:E~I.A. 
por Lllllen Olsh. John Ollbert , Ren~e Adorée, etc . ................................................ -............ -.. 

.. 

l 
i 

• 


